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La trágica visión de los compa- 
ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Log anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Este tristemente célebre personaje, de cuya funesta actuación conserva 
la colectividad anarquista amargos recuerdos, acaba de poner un digno bro- 
che final a su vida desastrosa. Y eso es oficialmente reconocido por él mismo, 
aunque, claro, y con toda la desfachatez usual de estos personajes, procura 

. justificarse en forma que a ningún krumiro hasta ahora se le ha ocurrido, ni 
tampoco permitido por entidad alguna ni por ningún obrero consciente, A 
este kyumiro, en cambio, tanto la ex F. O. R. U. por intermedio de su Órgano 
eventual “Solidaridad””, como los que dirigen 108 pocos y diezmados eromios 
que responden a los divisionistas, le apoyan y justifican su krumiraje. 

Podríase, sin embargo, hasta cierto punto explicarse el krumiraje de ese 
señor, presto que desde su raquítico órgano “El Hombre” (sin cerebro) hacía 
cátedra de individualismo, desligado de todo lazo o compromiso colectivo; 
pero, desde que “introdujo” en el país el sistema industrialista —cuya base 
está en el estrecho enlazamiento de todas las partículas de una industria, o, 
más sintéticamente expresado: “La ofensa hecha a uno es ofensa hecha a 
todos””— no se explica que quiera rehuir responsabilidad, solidavidad, coope- 
ración, cuando la industria o rama a que pertenece está en conflicto con la 
empresa que explota esa industria. 

Sin embargo, aquel señor, en artículo publicado en el diario “El Sol” 
fecha 30 de agosto del corriente año —publicación que represcita una com- 
plicidad inexplicable por parte de la Dirección de dicho diario— pretende 
zafarse de toda solidaridad gremial diciendo lo que sigue: “Yo me ocupo 
exclusivamente en la tarea de escribir los argumentos de las películas que 
llegan de los Estados Unidos, a los efectos de su propaganda en los diarios, 
revistas, volantos, ete. Y la huelga de operadores no tiene siquiera la misma 
relación con mi trabajo, como el trabajo del contador o de los empleados de 
escritorio de la casa Max Glucksmann”. y 

Esta argumentación cabría, hasta cierto punto, en un vulgar krumiro o 
en cualquier obrero contrario al sistema de organización industrialista. Pero, 
desde ningún punto de vista cabe hecha por guien, como decimos, ““intro- 
dujo”” al país, y por él bregó hasta aturdirnos, el sistema aquel de organi- 
zación, y 
¿Cómo? Intervenir directamente en la publicidad de una película ¿no 
es invita: al público a que vaya a presenciar una vista dada, manipulada por 
krumivos, en perjuicio de los operadores en huelga? Y toda cooperación, di- 
recta o indirecta, a una empresa en que sus operarios están en huelga, ¿no 
equivale a una ayuda a los capitalistas y a un sabotage a los obreros en con- 
flicto? Si los obreros cinematográficos, en defensa de sus innegables intereses 
de elase, se dirigen al público en general en demanda de solidaridad, y ese 
público, indiferente y desconocedor muchas veces de las luchas sociales, presta 
su apoyo, ¿no deberían con mayor razón prestarlo los que trabajan en la em- 
presa en conflicto, ocupen el puesto que ocupen, y sobre todo quienes, como 
el triste personaje de que nos ocupamos, han pretendido sentar cátedra de 
conciencia, sapiencia y puritanismo? 

Nada nos extraña, sin embargo, la villana actitud de ese carnero, por 
cuanto, lo confesamos, le creemos capaz de fechorías aún mayores. Lo que sí 
nos extraña y en verdad es de sentir, es que pueda haber obreros Hamados 
conscientes, y determinada prensa que le hayan defendido y facilitado sus 
columnas para hacer la justificación de su krumiraje, extrañeza que no com- 
prende, HOY, al órgano de una entidad que habiendo sido orgullo del prole- 





tariado regional, hállase hoy en manos indignas. ; : 

El proletariado regional, el de este continente, y el mismo de algún país 
europeo, con los cuales este nefasto personaje ha tenido mucho interés en 
ponerse en relaciones —relaciones, por cierto, muy sospechosas— dehon te- 
nerle en cuenta y saber guardar la debida distancia, para no estar propensos 


a cacr en algún infame lazo. 


Al mismo tiempo pedimos a la prensa amiga de todos los países la debida 
reproducción, para que ningún olbrero pueda en lo sucesivo ignorar la ne- 
fasta catadura de ese triste personaje. 





El premio Nobel de la Paz 


El jurado que anualmente confiere los 
premios a los mejores trabajos en Cien- 
cia, Literatura y obras humanitarias, este 
año no ha podido otorgar a nadie el pre- 
mio de la Paz. Esto quiere decir, a juicio 
del elevado jurado, que los hombres es- 
tán hechos unos violentos enmpedernidos. 
Nadie quiere paz, tranquilidad, armonía, 
estabilidad y quietismo social. Pero, ¿y 
cómo?, ¿la Religión no tiene ningún ejem- 
plar?, ¿y los pacifistas ya no existen?... 
¡Cómo se lian echado a perder los hom- 
bres, sus sentimientos, sus ideales, sus 
anhelos de justicia! Creemos que el ju- 
rado ha padecido de amnesia colectiva. 
No se explica de otro modo el caso. El 
Papa, por ejemplo, ¿no es acreedor al pre- 
mio? ¿Es que se olvidan del hon. Musso- 
lini, factotum de la paz y la unidad ita- 
liana? ¿Y Primo de Rivera? No, no, no; 
es necesario que la “Entente”, que es la 
esencia de la paz mundial, de la armonía 
internacional y de la fraternidad de los 
pueblos, tome cartas en el asunto. No es 
posible que un jurado se mofe así porque 
sí de la Liga de Naciones. Hay que man- 
dar una comisión de médicos alienistas 
para que examinen a los integrantes del 
jurado. Miren que afirmar que declaran 
desierto el premio Nobel de la Paz por- 
que no existe un campeón, uno solo en 
todo el planeta... No, no, no puede ser: 
el jurado padece de amnesia colectiva. 


Ríe, payaso... 


Los hermanos Fratellini son tres 0xec- 
lentes payasos que para ganarse en esta 
puerca civilización burguesa los garban- 
zos cotidianos con que nutrir sus respec- 
tivas humanidades, se han propuesto ha- 
cer reir en el picadero de los circos al 
mundo infantil, a los tristes, a los hipo- 
condriacos, a los cuitados, a los satisfe- 
chos. Y lo logran a las mil maravillas. 
Todo el mundo ríe ante la presencia de 
estos buenos payasos. Ríe la niñez, ríe la 
fámuls, ríe el político, el diplómático, el 








AA A A AA AAA 


rico, el pobre, el miserable, la dama; en 
fin: ríen todos. Los males que aquejan el 
espíritu y minan el organismo humano 
desapareeen cuando estos huenos payasos, 
eon sus muecas, con sus rietus, con sus 
mohines, con sus grotescas salidas imun- 
dan las almas de alegría. Sólo ellos, los 
pobrecitos, no pueden reir. Y este sacri- 
ficio anónimo es el que el Gobierno fran- 
cés ha querido compensar, otorgando a 
los hermanos Fratellini las “Palmas Aca- 
démicas”?, en reconocimiento a su alegre 
influencia sobre el público. Volvemos a 
lo “antico””: esto sólo lo conferían en 
otras épocas los reyes a sus bufones. Aun- 
que los tiempos cambien, subsisten las es- 
tupideces. ¿No será esto un mal para los 
pobres payasos? Ahora, luciendo las Pal- 
mas Académicas quizá se tornen graves, 
circunspectos, rígidos y acartonados, co- 
mo toda esa legión agraciada que luce 
por el bulevar sus insignias honoríficas. 
Lo sentimos por la grey infantil, sincera- 
mente. 
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-Jiomo los. burgueses 


Los fanáticos del comunismo político, que 
vuelcan su bilis en el diario que desti- 
nan al desprestigio del anarquismo, tra- 
tan de perros a los anarquistas porque 
descubren a los comunistas carneros... 


La moralidad revolucionaria es artículo 


.de lujo en el partido que responde a Mos- 


cú, que se significa por la recia y persis- 
tente obra de difamación contra los anar- 
quistas. La burguesía, que no se cansa 
de decirle al pueblo obrero que los anar- 
quistas son un monstruo de siete cabezas, 
enemigo de su libertad%y de sus intereses, 
ha encontrado un poderoso aliado, que 
ha puesto a su disposición un diario que 
tiene como objeto principal alejar al pro- 
letariado de la influencia anarquista. Y 
para ello insultan sin reparo, aun cuando 
cuidan bien de hacerlo desde lejos y anó- 
nimamente. 

Porque salió en LA BATALLA una no- 
ticia diciendo que un elemento que a sí 
mismo se llama comunista carnereabortn 
la nsina eléctrica del Durazno, llaman a 
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los de LA BATALLA perros de policía... 
¿Es que los comunistas, como los puros, 
se han convertido en protectores de car- 
nerog? Nosotros señalamos siempre la 
mala fe e intenciones de los comunistas, 
pero no creemos que sean perros. Por eso, 
si ellos lo ercen de nosotros, nosotros les 
diríamos que nos lo dijeran personal- 
mente. 


Las cuentas claras 


Una maniobra comunista-electoral que 
fracasa, y el ridículo en que queda un 
grupo de obreros influenciados por la 
artera combinación del caudillo sindi- 
cal del partido tercerista, 


Cuando se constituy.+ la Unión Obreros 
en Madera, los comunistas electorales ma- 
nifestaron en su diario cl repudio sentido 
por lo que ellos juzgaban una tentativa 
divisionista y que no era más que un sa- 
ludable movimiento de independencia 
frente a los asesinos de Carril. Se prohi- 
bió a los obreros en madera comunistas 
que ingresaran en el nuevo sindicato. 
Ellos, por su parte, deseaban afiliarse, y 
muchos así lo hicieron, no obstante la im- 
posición del partido. Los hábiles combi- 
nadores de las frecuentes maniobras co- 
niunistas tenían su plan: apoderarse del 
viejo sindicato humillándose ante los ase- 
sinos que lo dirigían, para luego fusio- 
narlo con la Unión Obreros en Madera y 
así darle un arma y un argumento al par- 
tido para aparecer como unificadores. Los 
asesinos de Carril dan por disuelto su sin- 
dicato e ingresan al de la Construcción. 
Los comunistas políticos, que son parti- 
darios del sistema de organización indus- 
trial, como los asesinos de Carril, debie- 
ron acatar aquella resolución de la ma- 
yoría. Pero se dividieron, separándose de 
aquel sindicato, para ingresar en el que 
antes rechazaran por divisionista. 

¿En qué quedamos? ¿Con estos juegui- 
tos quieren después merecer elogios? ¿Por 
qué secundaron a los asesinos de Carril 9 
¿Por qué los abandonaron después? Si 
la Unión Obreros en Madera era divisio- 
nista, ¿por qué se afilian a ella ahora? 

Está claro el plan de los dirigentes eo- 
munistas, en el que se les reservó un triste 
papel a los del ““grupo””, que tenían sim- 
patías por la Unión y no fueron a ella 
y después de tratarla de divisionista se 
adhirieron... 

¡Ah políticos! Siempre los mismos. .. 
El zorro perderá el pelo, pero no las... 


Una lección 


Los galtimbanquis, los trágicos payasos 
del **purismo”” argentino, corridos por 
los militantes del anarquismo honesto, 
consecuente y unionista, que han hecho 
de la Alianza Libertaria Argentina la 
herramienta de liberación de las masas 


esclavas. — La derrota de los calum- 
niadores, 


Como en el Uruguay, los militantes de 
Buenos Aires, los que integran la A.L. A. 
y editan el órgano hermano de LA BA- 
TALLA, “El Libertario”, sufren la des- 
gracia de tener a su frente una trágica 
legión de sujetos inmorales, que ostentan 
su condición de mercaderes de las ideas 
como algo que les reporta orgullo y pe- 
setas. 

Mientras ellos, como sus congéneres del 
Uruguay, traman planes funestos contra 
los anarquistas honestos; matan por la 
espalda a hombres leales, íntegros y va- 
lerosos como Carril, Spíndola y Santalla; 
mientras desvalijan las cajas sindicales y 
defienden los planes siniestros de la bur- 
guesía, los honestos y consecuentes mili- 
tantes de la Alianza Libertaria Argenti- 
na, sacando fuerzas de su profia fe y en- 
tusiasmo, realizan el más vigoroso movi- 
miento de organización, desenvolviendo 
un vasto plan de propaganda doctrinaria 
por la difusión del comunismo anárquico. 

Cansados de sufrir el manotón crimi- 
nal y cobarde de los Judas y de oir repi- 
car las campanas del desprestigio y la ca- 
lumnia, llamaron a los lenguaraces a una 
asamblea pública que se realizó el 18 de 
noviembre en un amplio local de Buenos 
Aires. Allí debían concretar, frente a sus 
adversarios, las innobles calumnias y gra- 
tuitas acusaciones; allí debían responder 











. de sus crímenes cobardes. Y después de 


hacer arrestos de matonismo persona! y 
públicamente prometiendo “destripar” a 
cuanto unionista se les pusiera por de- 
lante, ni uno concurrió a formular acusa- 
ciones, huyendo cobardemente y dando a 
la A. L. A. un sonado triunfo. 

¡Bien por la Alianza L. Argentina! 
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Nerón tuvo fín. Napoleón, Luis XIV, 
Porfirio Díaz, el Czar de todas las Rusias 
y enantos engendros salieron del vientre 
de las tiranías han tenido su día. Muaso- 
lini también tendrá cl suyo. Los pueblos 
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PERMANENTE 


RICAKDO CARRIL 


NUESTRA ACUSACIÓN DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES SE HALLAN LOS GRO- 
TESC0OS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


E En la oruzada estoica por la unificación del proletariado, ocupó un puesto de vanguar- 
dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. Joven, militante en las filas del anorquismo 
organizador y unienista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la ferviente admiratión 
y por el cariño de todo el proletariodo. Yu figura gallarda, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; su palabra sobria, eloowente y galana; su pluma brillante; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en él una de las más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1928, en una asamblea obrera, mientras defendía la unificación 
de los trabajadores, fué mortalmente horido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata del ideal amarquista, por un servil instrumento de los simiestros planes divisionistas, 
en los que cifran sus esperaneas de perpetuación los elementos amorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ex F. O. R. UT. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por cl soplo helado 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo año, después de 
Un desgarrante proceso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblanza será muestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
nueva que planta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 
Atilas que arrasan a la Verdad y a la Justicia. , ? 

Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atavismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo, La Anarquía es superación, el crimen es retroceso. El porvenir y el pasado... 
Carril y sus asesinos... Dos épocas, dos morales, dos horizontes: huminoso el primero; 














hosco, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la luz; sus asesinos, la 
sombra del caos y del abismo pasional que enluta al mundo, ' 
ABAD 


LA BATALLA señala ante la conciencia del mundo proletario a los asesinos de Ri- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han lo- 
grodo superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran amparados y 
defendidos por el núcleo sombrío dé los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


jando el sello de la ex F. O. E. U. 


¡Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas! 


(Se pide reproducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) 





LA BATALLA 


El triunfo del pic.nic y de la rifa, ahu- 
yentando el déficit que agobia la vida 
del periódico, hará más fácil nuestra 
obra de cultura doctrinaria y revolu- 
cionaria. — Hay que aumentar la di. 
fusión de este único paladín que en ei 
Uruguay sostiene gallardamente el co- 
munismo anárquico. 


Todo se desploma a nuestro paso. LA 
BATALLA, como un ariete formidable va 
destruyendo sofismas, creando nobles cos- 
tumbres morales, voleando su cántaro de 
Iuz en las conciencias esclavas, señalando 
las apostasías y las inconsecuencias, le- 
vantando la fe y la convicción en el ideal 
superior, que va enguirnaldando su vida 
de sacrificios y de ejemplos dignificantes. 
¡Toda una floración de enseñanzas doc- 
trinarias y morales ábrese con calor pri- 
maveral ante el álito fecundo de la obra 
anarquista! Sólo falta, para aumentar la 
abundancia de la cosecha ideal, el aporte 
espontáneo de todos los hombres que han 
hecho del anarquismo y de LA BATALLA 
su escudo para los combates por la igual- 
dad económica y la libertad política de 
log pucblos. Y para sacar esa loza que 
mata en germen muchos retoños que se 
malogran sin reventar en fruto; para que 
LA BATALLA complete su obra de or- 
ganizar al anarquismo, es necesario ma- 
tar el déficit. Ya se ha triunfado con el 
pic-nic, y seguramente se triunfará con la 
vifa. Las primeras meodidas salvadoras 
han sido acogidos con entusiasmo. La so- 
Inción del déficit sería la duplicidad de 
la obra de difusión anarquista, y es for- 
zoso sacar do las espaldas del anarquismo 
el peso de esa deuda, que impide más ági.- 
les movimientos. 


¡Todos y todo por LA BATALLA! 


¡Solidaridad! 


Los padres ancianos y venerables del que- 
rido amigo Carril reciben con el óbolo 
solidario la expresión del cariño que el 
proletariado profesaba al inolvidable 
Ricardo. - 








Lia irreparable desgracia que la muerte 
de Ricardo Carril trajo para el anarquis- 
mo y para la propia familia del malo- 
grado compañero, crea en todos los obre- 
rog sinceros, en todos los militantes ho- 
nestos, la obligación, el ineludible deber 
moral de responder solidariamente a la 
iniciativa de los anarquistas, que triunfó 
en la U.S. U. jpor la cual se editaron 
listas de suscripción voluntaria para sol- 
ventar la situación económica del deso- 
lado hogar que llora por la ausencia eter- 
na del que fuera en vida un ejemplo pal- 
pitante de ternura para los suyos, y de 
constancia, valor e integridad para el 
anarquismo unionista y revolucionario. 

Por eso recordamos a todos que en los 
gremios, en LA BATALLA y en la U.S.U., 
en los centros adheridos al C. de R. de 
A. A., están las listas que llevarán la 
tranquilidad económica y la satisfacción 
moral al enlutado hogar de nuestro inol- 
vidable amigo desaparecido. 
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No por sabido... 


Dice un telegrama de Madrid: 

“El Jefe del Directorio, General Pri- 
mo de Rivera, hablando a los oficiales de 
la guarnición en ocasión de la Fiesta de 
la Infantería, ha declarado que no sería 
prudente reducir los efectivos del Ejér- 
cito, no por temor a un peligro interna- 
cional, sino porque España está adherida 
a la Sociedad de Naciones.” 

Y he ahí nuevamente y autorizadamen- 
te comprobado —diremos nosotros—cómo 
era y es vulgar patraña eso de los fines 
pacifistas, con el aditamento consiguiente 
de reducción de armamentos y ejércitos, 
que para tranquilidad de incautos y bo- 
balicones se ha atribuído a todo bombo 
a esa junta de truhanes que se denomina 
Sociedad de Naciones. 


¡Armas al hombro! 


Nuestro primer magistrado, ex “finan- 
cista*? del Banco Italiano, ex presidente 
de la timba mayor nacional (el Jockey 
Club) y de otras instituciones similares, 
habituado —justo es reconocerlo— a una 
actividad sin límites, no podía menos, 
ahora, ocupando la presidencia de esta 
“dichosa” república, que continuar en su 
habitual actiyidad. Y sin más ni más, en- 
comendó a u de sus secretarios, el Mi- 
nistro de Guerra y Marina, la confección 
de un “vasto*? plan —quizás para no ser 
menos que el Ministro Calcagno, el del 
otro “vasto”? proyecto de los 300 millo- 
nes— para “vigorizar la raza”* por medio 
de la obligatoriedad de los ejercicios fí- 
sico-cuarteleros, tiro al blanco, ete. 

No creemos en la seriedad de estos pro- 
yectos, esbozados más bien para justificar 
la existencia del ministerio respectivo que 
para materializarlos, razón por la cual no 
los tomaremos mayormente en cuenta. 

Escribimos estas breves líneas con el 
único objeto de hacer resaltar una con- 
tradicción más de nuestros terribles co- 
munistas electorales. Pues, véase que des- 
pués de habernos roto los tímpanos con 
su “cantarola”” de introducirse en log 
cuarteles para apoderarse de ellos, nos 
salen ahora —que la “calva?” ocasión se 
presenta— con que no quieren ir a los 
cuarteles... Ta giieno... 


hasglecelones en Inglalerrá 


La mascarada electoral últimamente 
realizada en el imperio británico, por sus 
resultados un tanto sorprendentes para 
los políticos europeos, es el comentario 
forzado del actual momento político. Los 
conservadores, que allí siempre han man- 
tenido la mayoría absoluta, se han visto 
derrotados por los laboristas y liberales. 
¡Adiós! El mundo está perdido, la socie- 
dad se hunde en el desquicio. Y este con- 
traste electoral es causa y motivo de que 
corran tantas lágrimas de cocodrilo por 
el mundo. Se teme un cambio de frente 
en la política del imperio inglés, se habla 
de la separación de la “Entente” y de 
un distanciamiento de Francia. Lo senti- 
mos por Francia: ella, todo heroísmo. sa- 
erificio, abnegación, se verá en un trance 
peligroso si los nuevos partidos triunfan- 
tes en la política inglesa no le apoyan en 
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Tan agotadas quedaron las fuentes de 


riqueza de los países europeos después de 
la locura guerrista, que no atinan a en- 
contrar la fómauvla por la cual puedan 
iniciar una era de actividades fecundas, 
capaces de encarnzar en el orden econó- 
mico, político y social al régimen exhaus- 
to. Y esa situación calamitosa, zozobran- 
te, desquiciadora y exótica, es la resul- 
tante directa y el fracaso más resonante 
que la historia del mundo registra en sus 


anales, del sistema de explotación capi- 
talística. El Capitalismo ha fracasado co- 
mo sistema, como política, como ideali- 
dad, como gobierno. Se han relajado los 
entes de la administración pública; se 
han resquebrajado todos los resortes de 
la economía internacional; se han agra- 
vado y ahondado las finanzas de la hanca, 
del comercio y la industria nacional de 
cada poís; se ha cargado de deudas, de 
presupuestos, de nuevas cargas a los pue- 
blos, sin pensar siquiera que por tal ca- 
mino los estados burgueses preparaban su 
ruina, total e ilevantable. Hoy ei mundo 
sensato puede contemplar la obra funesta 
realizada por los dirigentes de la cosa 
pública. Y puede apreciar cuán vanos te- 
sultan sus esfuerzos por la reconstrue- 
ción, por el equilibrio, por la estabilidad 
de la propiedad privada. Pero, no obs- 
tante verse y sentirse y palparse el mal- 
estar cercado, traducido en miseria, en 
desconfianza, en pobreza industrial, en 
desocupación, en parasitismo, la burgue- 
sía trata por todos los medios de ocultar 
esa verdad que aniquila pueblos, que en- 
señorea la decadencia moral, la abyección 
política y la desvergúenza estatal. No se 
detiene en escrúpulos, no repara en los 
medios que pone en práctica, con tal de 
poder ir tirando, levantando, mantenien- 
do la situación insostenible, alhergando 
la esperanza de que un día podrán en- 
contrar la solución al problema de la re- 
construeción económica y política de la 
Europa. Y para ello cuenta con la Pren- 
sa, con los sociólogos claudicantes, con 
los economistas asalariados, con los inte- 
lectuales venales, con los políticos logre- 
ros que, ausentes de honestidad e ideali- 
dad, responden ciegamente a un sistema 
de organización que ya no tiene razón 
de ser. Cobardes frente a la reálidad his- 
tórica, incapacitados para ahondar y sen- 
tir el actual momento psicológico, prefie- 
ren debatirse por la reconstrucción, que 
habrá de seguir manteniendo el bandole- 
rismo legalizado, el crimen guerrista, la 
miseria social, el parasitismo y el privi- 
legio de clase, a entregarse a una lucha 
de porvenir, de felicidad, de bienestar 


sus planes «le dominio, de armamentismo, 
de reacción, de imperialismo cesarista. En 
cambio, los alemanes ven con regocijo la 
derrota del partido conservador inglés. 
Estos políticos son comediantes de la peor 
laya. Francia se regocijaba con el triunfo 
de los conservadores, y Alemania se que- 
jaba de la permanencia de éstos en la po- 
lítica: hoy, que la balanza ha inclinado 
el platillo hacia el bando en minoría, el 
mundo político internacional se agita y 
llora.:. lágrimas de cocodrilo. ¡ Y pensar 
que esta mascarada, que ha años que se 
repite, tengamos que soportarla los pue- 
blos! ¿Cuándo reaccionaremos? 


a 


Mensaje presidencial 
de Mr, Coolidge 


El Presidente de la república norteame- 
ricana ha hecho oir su palabra en su pri- 
mer mensaje presidencial. Ha hablado de 
todo: de economía, de política interior y 
exterior, sobre la paz mundial y la enes- 
tión social. No ha dejado nada por decir 
ante la encantada Asamblea, que escu- 
chaba la voz del ““Orfeo”” americano co- 
mo una música inefable. Nosotros, desen- 
cantados de estos “Orfeos” de música 
engañosa y capciosa, hemos encontrado 
en la musical página una falla que desen- 
tona desconcertadamente con la armonia 
dominante del motivo... político. En 
efecto: en una de las partes de la ““par- 
titura” presidencial, dice Mr. Coolidge, 
cuando le toca hablar sobre la cuestión 
alemana, que ellos aconsejaron el desar- 
me para conseguir suavizar las asperezas 
entre Alemania y Francia. Y luego, más 
adelante, cuando le toca hablar sobre el 
Ejército y la Marina norteamericanos, 
dice el hábil musicante presidencial: “Es 
necesario ampliar nuestros armamentos, 
reorganizar el Ejército, y adoptar para 
ta Marina un buen número de submarl- 
nos”, ete,, ete. Esto, en buen enstellano 
es tomarle el pelo al más calvo. Pero, nos- 
otros, que tenemos un oído demasiado 
agudizado, hemos notado la desentonada 
parte, que nos adelantamos a registrar. 
Con esta moral hipócrita de ver y apre- 
ciar las cosas, se pretende llegar a la paz 
w la armonía mundial... Y los pueblos, 
muy alegres y confiados con esta clase de 


gentecilla... 
A 


A los suscriptores 





Se pide a los suscriptores que al cam 
biar de domicilio lo comuniqnen a cesta 
Administración, Paraguay 3229, para evi- 
tarnos y evitarse los inconvenientes const: 
guientes en la remisión y recepción del 
periódico, AE 


Mr . y .. om . 


. El problema de la. reconsirucción europea 








colectivo, dende la humanidad redimida 
organice sobre los escombros de la civili- 
zación capitálística, la sociedad equita- 
tiva. fraternal y de trabajadores libres. 
Esto les resulta como un sueño wmiliuna- 
nhochesco, Lo actual, que es dolor y pau- 
perismo, maldad e injusticia, explotación 
y esclavitud. abyección y venganza, erl- 
men y odio, es perfectamente lógico, por- 
que es real, porque es dantesco, porque 
unos cuantos monstruos gozan con el su- 
frimiento de millones: ¿no es esto más 
fantástico? Pero, hay leyes naturales que 
son las que fatalmente decretan el fin de 
una vida, de un pueblo, de una sociedad, 
de un planeta, de un astro; y esa ley se 
cumple hóy con el sistema burgués. La 
sociedad capitalística, biológicamente ha 
hecho su trayectoria y hoy entra en su 
ceaso definitivo. Entonces, si los sociólo- 
eos, los filósofos, los biólogos, los políti- 
eos y cnantos seres tienen noción de estos 
fenómenos, ya en el orden de las socio- 
dades humanas, en las ideas, en la vida 
de los organismos, de los sistemas socia- 





les, ¿a qué se afanan por querer ir contra 
las leyes naturales, tratando de encontrar 
solución al problema de la reconstrucción 
del mundo burgués? En esos hombres sólo 
existe maldad. Pero, por encima de to- 
dos y de todo, los pueblos son los verda- 
deros sociólogos, los verdaderos filósofos, 
los verdaderos biólogos v políticos capa- 
cos de crear nuevos sistemas, nuevas for- 
mas de vida social, cuando una civiliza- 
ción no tiene razón de existir: por ana- 
erónica, por injusta, por entrañar la mal- 
dad y la desigualdad social y económica. 
Por eso, el problema de la reconstrucción 
europea cada vez se complica más y se 
hace más inquietante. Porque no tiene 
vitalidad propia, porque no posee ener- 
gías ercadoras, idealidad, humanidad, an- 
helo de equilibrar los derechos de clase, 
fundiendo al género humano en una fa- 
milia universal, donde la libertad. el 
amor, la paz y el trabajo sean las nuevas 
morales a regir los destinos de los pue- 
blos, hasta hoy eselavizados por la explo- 
tación de Jos privilegiados sobre .los des- 
heredados. Los pueblos europeos han de 
comprender antes de poco tiempo que la 
tal reconstrucción no es posible, porque 
se ha arrojado en el Averno de todos los 
horrores consumados por la burguesía, las 
riquezas que ellos han ido acumulando 
con su trabajo a través de las centurias 
de predominio estatal-capitalístico. En- 
tonces, la aurora de un nuevo mundo res- 
plandecerá sobre la sociedad que agoniza 
en medio de una fiebre convulsiva, 

PP e 


Por la 1.5. l, y el bomu- 
nismo Andrquics 


El Partido Comunista electoral no oculta 
su innoble deseo de someter al tutelaje 
político los destinos de la organización 
sindical. — Los obreros, que saben por 
dolorosa experiencia lo que esto signi- 
fica, deben defender la orientación ar. 
tual de la Unión Sindical Uruguaya, 
uniendo su esfuerzo al del anarquismo 
honesto, que levantó y sostiene la cen- 
tral unionista, 





A medida que las inmoralidades y las 
luchas internas van desvertebrando al 
Partido Comunista electoral, van quedan- 
do solamente los tipos cuyas dotes mora- 
les corren parejas con su falsedad y sus 
apetitos y ambiciones. Por necesidades de 
propia conservación, a medida que van 
perdiendo fuerza se hacen astutos, inno- 
bles y tienden a sostener por el engaño 
lo que antes confiaran a la fuerza numé- 
rica del Partido, y a conquistar mediante 
combinaciones maquiavélicas lo que no 
puede conseguirse por ausencia (de efee- 
tivos y de autoridad moral. En esa si- 
tuación de impotencia se halla el Partido 
Comunista electoral, y, sin embargo, abri- 
ga el fatuo deseo de predominar cn las 
filas sindicales. Sin fuerza para impo- 
nerse, maniobra en la sombra, dejando 
descalabrada su decantada moralidad. 

Pero, el proletariado, los anarquistas y 
los que eternamente fueron vendidos por 
los políticos, saben de las funestas conse- 
euencias que esto tendría para la orga- 
nización, y por eso la U.S. U. debe ser 
el polo donde se concentre a actividad 
, la inteligencia de todos los hombres ho- 
nestos, que quieren organización sindical 
y no sumisión política. : 

Por la U. S. U. y por el comunismo 
anárquico, ¡todos a la organización! 


gual que en 81 ÚFAUay.. 


““ Roma, 7 de diciembre. — Comunican 
de Milán que el Comité Ejecutivo del 
Partido Comunista Italiano, reunido en 
aquella capital, adoptó una resolución por 
la que declara que el discurso pronun- 
ciado en la Cámara de Diputados por el 
representante comunista de Triente, Bonm- 
bacci, en la discusión del acuerdo comer- 
cial con Rusia, no interpreta el pensa- 
miento y la actitud del Partido. 

'““ El Comité Ejecutivo —expresa la re- 





po en r y y e 


LA BATALLA 


Otro pie-nie 





Será a beneficio de LA BATALLA y 
del C. de R. de-A, A,, y se realizará 
el domingo 6 de enero. 

Siendo tan poco el tiempo que nos 
separa de la fecha del segundo pic-nie 
de la temporada, recomendamos a los 
compañeros y compañeras que activen 
intensamente, para que esta segunda 
fiesta familiar al aire libre supere en 
éxito, si cabe, a la anterior. 

El bazar-rifa —uno de los principa- 
les atractivos de la fiesta, esperamos 
que sea enriquecido con infinidad de 
donaciones, por modestas que sean. 


IS A E MIOS IN AN ATTE De 


solución— confirma el voto favorable da- 
do por el grupo parlamentario -comunista, 
pero niega que las razones determinantes 
de este voto sean las expresadas por Bom- 
bacci. El proletariado aprueba la reanu- 
dación de las relaciones comerciales con 
Rusia y el reconocimiento político del go- 
bierno de los Soviets, no por razones 
ozvístas, de interés capitalista, sino por- 
que en ello ve el refuerzo y la posibilidad 
del desarrollo de la pujanza del proleta- 
riado ruso, que se halla a la vanguardia 
de la revolución mundial, El discurso de 
Bombaeci, en cambio, cfende tal pensa- 
miento y la dignidad del Partido; por 
ello, Bombacel no está autorizado para 
representar al Partido en la Cámara, y el 
Comité Ejecutivo le invita a presentar 
su renuncia de diputado.” 

Y sigue el telegrama; 

“* Interrogado Bombacci después de co- 
nocida en esta capital la presente reso- 
lución, declaró que el Partido Comunista 
posee un Ejecutivo superior, el de Moseú, 
al cual apelará, esperando su decisión fi- 
nal en el asunto; mientras tanto, seguirá 
desempeñando su mandato parlamenta- 
rio.?”” 

Después de leer lo que antecede, paran- 
gonamos lo hecho con Bombacci, en Ita- 
lia, por el Comité Central de aquel Par- 
tido, en relación a las: complacencias te- 
nidas por los comunistas de estos pagas 
con Antonio Dubra, diputado departa- 
mental, que hizo de carnero con muy bue- 
nas guampas cuando la extradición de 
Silveyra. 

¡Como el Uruguay es el país de la lana 
—dirán para sus adentros nuestros comu- 
nistas— no es una cosa del otro mundo! 


a A o 
Ecos del atentado 
contra Carril 


¡HABLAD, TUMBAS INMORTALES! 

“* ¡Hablad, tumbas inmortales! 

—Di, Sócrates: ¡quién te aleanzó la 
copa de cicuta? 

—Un miserable esclavo. 

—Y a ti, Giordano Bruno: ¿quién te 
arrojó a la pira ardiente? 

—Obseuros hombres de aquella gleba 
que pensé ilustrar, 

—Y a ti, J'errer: ¿quién disparó sobre 
tu pecho? 

—Hijos de aquel mismo pueblo que 
quise ver libre y sabio.” 

—Y a ti, Carril, noble apóstol anarquis- 
ta: ¿quién te hirió de muerte por la es- 
palda ? 

—Los sicarios del Ideal, los enemigos 
de la Anarquía, los que trafican con su 
conciencia y viven amparados en la ex 


» 


F. O, R. U. 

—Y tú, Santalla: muéstranos tus ase- 
sinos... 

-—Vedlos, en sucio montón, agazapados 
en un diario robado a los anarquistas y 
en la desierta secretaría de lo que fuera 
antes gloriosa F. O. R. A. C. 

—Y a vos, Espíndola: ¿quién te mató" 

—Los mismos que mataron a Santalla, 
a Carril: los enemigos de la Anarquía, 
conocidos por su verdadero nombre: **di- 
visionistas””... 

¡Oh mártires eloriosos del Ideal! ¡Oh 
esforzados paladines del progreso huma- 
no! Ni siquíera la satisfacción de ser 
muertos por el enemigo secular... Los 
primeros tuvieron la gloria de ver de 
frente al enemigo, y vosotros, compañe- 
ros. fuisteis ultimados por los Judas del 
anarquismo que en el Uruguay y en la 
Argentina trafican y matan como saltea- 
dores de caminos. ¡Oh terribles paradojas 
de la vida! Los que se dicon “libertarios” 
matando a los apóstoles del anarquismo! 


— X. X. 





RICARDO CARRIL 
El Centro de Estudios Sociales 
Hijos del Pueblo, al que fué nues- 
tro hermano de lucha. 


Marcha el cerebro y la pluma hacia el 
frondoso jardín — Donde existen flores 
nuevas dedicadas a Carril. 

Fuiste jardinero y sembraste flores de 
nuestro Ideal, — Y con su sangre las re- 
gastos, en bien de la Humanidad. 
Nosotros las guardaremos en nuestro 
cerebro anarquista, — Y con ellas remon- 
taremos como el Cóndor a la conquista. 

Duerme tranquilo, Carril, que nuestra 
maldición se ha dado — A los malditos 
asesinos que por la espalda te mataron, 

Por el Centro: Rafael Soler, 


IR 





'RIBUNA LIBRE 





Eugenio Gómez, oportunista descarado 


DE SALTO EN SALTO, COMO LA ARDILLA, 
SE LLEGA A LA “CUMBRE RESPLANDECIENTE”. 





Sobra el Señor Girol, de “Bohemios”, 


La máxima atribuída a San Ignacio de 
Loyola tiene un valor que, por su exacti- 
tud, bien se puede calificar igual a una 
acuarela sacada del natural: ““El fin jus- 
tifica: los medios””, 

Tuvo razón Platón, aquel filósofo de la 
antigua Grecia, cuando dijo: “A los hom- 
bres hay que recibirles tal como aparen- 
ten, pero se les debe despedir tal como 
en realidad sean””, 

Si este último axioma se pusiera en 
práctica, ¡cuánios Cristos harían falta, 
preparados de un buen látigo, para cas- 
tigar a claudicantes y a quienes cambian 
de criterio y de ideas como de camisa! 
¡Qué de “personalidades” y de ““chupa- 
tintas”? se verían en el escenario público- 
social! 


A medida que pasa el tiempo y uno 
trata a los hombres se va formando idea 
exacta de ellos, hasta comprender quiénes 
pueden ser y los fines que persiguen. 


e . uo o on e, 
Este es el caso Eugenio Gómez, que VOy 
a plantear tal como de tiempo ha lo tengo 
estudiado en su faz general. 


Recién llegado yo de Europa, un amigo 
entonces socialista, Manuel Rey, me pre- 
sentó a Gómez, en el local de la Federa- 
ción O. Marítima. Fué, pues, este '“per- 
sonaje”” uno de los primeros que conocí. 
Nos fuimos relacionamdo cada vez más, 
ora en la propaganda, ora en las asam- 
bleas del Partido, hasta tener un vínculo 
de verdaderos compañeros. 

De otras épocas atrás no podría decir 
quién es Gómez, por no saber de él y por- 
que ni siquiera me interesa. Pero en lo 
que se refiere a la presente etapa, voy a 
formular ciertas objeciones constatatorias 
del oportunismo de este elemento. 


Hará aproximadamente dos años que 
Gómez mandó una carta a la Federación 
O. Marítima, renunciando al puesto de 
secretario rentado. Esa carta fué publi- 
cada en “Justicia”? y poco más o menos 
decía así: “Como sea que los estatutos 
de la Federación O. Marítima no deter- 
minan cuál debe ser el tiempo que el se- 
cretario pueda ejercer las funciones de 
tal, y haciendo más de tres años que de- 
sempeño esa secretaría, presento renuncia 
de la misma. Ahora, si los compañeros 
entienden que mi actuación ha sido bue- 
na, no tengo ningún inconveniente en se- 
guir desempeñando el cargo”. 

Tal manera de proceder es propia de 
un oportunista de esos que tanto combate 
la Internacional Comunista. Esa tesis que 
precede es una “echada de piedra y es- 
condida de mano””, 


Si la obra de Gómez en la Federación 
O. Marítima es buena y hasta la fecha 
ha merecido la consideración de sus adhe- 
rentes, al presentar renuncia del cargo de 
secretario estaba de más la última consi- 
deración, enando dice que “gi entienden 
que su obra ha sido buena, no tiene in- 


conveniente en seguir desempeñando el 
cargo”. Ese criterio, muy bien fabricado 
para que cause su efecto en el momento 
de más oportunidad, sobra, pues que si su 
proceder ha sido del agrado de los marí- 
timos, debían ser ellos, por su impulso 
natural, quienes debían de resolver si 
aceptaban o no la renuncia del secreta- 
rio. Pero nuestro hombre fué más pillo, 
Se adelantó; puso los dedos en la gar- 
ganta de los marítimos, no dejándoles 
pronunciar palabra, y dijo: “Presento re- 
nuncia..., pero sigo desempeñando el 
cargo”, 

Ese criterio, tan convencional y pe- 
queño-burgués de Gómez, me obligó —an- 
teponiendo la amistad y el compañeris- 
mo— a romper alguna lanza en contra de 
lo que yo interpreté como el primer indi- 
cio de ““burocratitis aguda”. 


Cuando el Partido Comunista se reunió 
en Congreso para aprobar el programa y 
reglamento con las modificaciones hechas 
por los Centros Comunistas, escribí poco 
antes un artículo en “Justicia” en el que, 
entre otras cosas, decía: “El Partido Co- 
munista debe colocarse a la altura de las 
cireunstancias; debe ser ““una garantía” 
para la clase obrera, y con hechos prác- 
ticos e inmediatos debe convencer a los 
más empecinados y reacios. “Hechos y 
no palabras”, debe ser nuestro lema. Si 
tal procedemos, el porvenir es nuestro.?” 


““ Todo partido joven y sano está pro- 
penso a que en él se infiltren elementos 
“arrivistas””. Yo no dudo de las bonda- 
des de nuestros afiliados. .., pero los hom- 
bres no somos infalibles! Todos estamos 
—aun los que se crean inviolables— en 
la posibilidad de proceder mal. Contra 
todos los defectos humanos debe de haber 
un freno: el programa y reglamento del 
Partido.” 


“Se nos ha combatido en el campo 
gremial, y muchas veces con razón. Con- 
sidero que nuestra posición debe ser tam- 
bién todo lo contrario: en vez de ser com- 
batidos, debemos sey los combatidor:> 


mo p “e 


¿Cómo?... La solución está aquí: Disci- 
plina. Artículo... Ningún afiliado al 
Partido Comunista podrá desempeñar 
puestos rentados en los organismos obre- 
rog. 

El Centro Comunista de la 4.a, 5.a y 6.a, 
al cual estaba yo adherido, aprobó el ar- 
tículo por mí presentado. Pero cuando 
fué llevado al Congreso —que, como en 
todos los que hasta la fecha se han reali. 
zado, simplemente no se ha hecho otra 
cosa que discursear y perder el tiempo— 
lo rechazaron, muy bien arregladito, sin 
entrar en discusión, 

¿Qué me valió a mí proceder en rela- 
ción a los dictados naturales de mi ma- 
nera de pensar? 

La excomunión de Gómez. 

Mientras no rocé ningún hilo de gra- 
vedad y fuí “buen muchacho”, merecí 
todas las consideraciones del grupo de 
encanallados, muchos de los cuales están 
al frente del Partido Comunista. Y hasta 
donde llega el sectarismo de Gómez en 
particular, que a causa de mi proceder y 
de mi actitud inviolable, llegó a retirarme 
el saludo. 

¡Si todos los hombres, por el hecho de 
pensar unos de distinta manera a otros, 
siendo compañeros de ideas, hubiesen de 
odiarse y no saludarse, serían a más dé 
mal educados, unos verdaderos imbéciles! 
Pero, esas actitudes negativas, cuando na- 
cen de un paniaguado y vividor del pro- 
letariado como ese, a mí me honran y sir- 
ven para incomodarme menos..., pues 


que me evitan el gastar saliva inútil. 
mente. . 


Otro ejemplo de oportunismo 

Muchas veces, el Partido Comunista de 
la Argentina invitó al Partido Comunista 
del Uruguay para que mandase oradores 
a la vecina orilla. El Comité Central casi 
siempre encargó ese cometido a Celestino 
Mibelli. Pero, ibelli siempre eludió dar 
eumplimiento + los mandatos del Comité 
Central. ln cierta ocasión —hará unos 
dos años— pidió Mibelli un mes de per- 
miso para irse a Buenos Aires; el viaje 
se prolongó por quince días más. Ya de 
vuelta ,se supo después que estando Mi- 
belli quince días :nás de los concedidos de 
permiso, ni siquiera tuvo la delicadeza de 
pasar a saiudar a los compañeros del dia- 
rio “La Internacional”, Por ese hecho, 
el Comité Centra! le aplicó a Mibelli un 
voto de censura. 

¿Qué hizo Gómez, siendo miembro del 
Comité Central? 

En un Partido Comunista serio no ca- 
ben los oportunismo y las medias tintas. 
Cuando hay alguna cuestión que liquidar, 
los miembros del Comité Central, al po- 
nerla a votación deben de hacerlo a fa- 
vor o en contra, pero nunca eludir res- 
ponsabilidades absteniéndose en las vota» 
ciones. Eso, pues, fué lo que hizo Gómez: 
abstenerse, eludir la responsabilidad, evi- 
tándose así malquerencias con Mibelli. En 
aquel momento había que hacerse simpá- 
tico, aunque en otro momento hubiese, de 
echar algún par de coces de esas que pue- 
den causar efecto. 

¡Ese hombre que hasta un día antes de 
la división del Partido Socialista, incapaz 
y oportunista, esperando ver hacia dónde 
se inclinaba la mayoría, lamíale las es- 
paldas a Emilio Frugoni, es actualmente 
director (!) del órgano central del Par- 
tido Comunista! Ya tiene conseguida, a 
fuerza de rectificaciones, una de sus am- 
biciones,..; ahora le falta la otra: ocu- 
par una banca en la Cámara burguesa, 
Y después, hacer un Lugones o cualquier 
hijo de cabra; escupir la cara a los Cris- 
tos electores, y seguir la comedia, porque 
quien ha sido capaz hasta aquí de hacer 
tantas rectificaciones en su vida política, 
capaz puede ser también de hacer muchas 
porquerías por el solo interés de medrar, 


Lo que nos separa 


Cualquiera que sea algo psicólogo y. se 
detenga a estudiar los caracteres de las 
personas que trate, llega de inmediato a 
determinar para poder hacer crítica. 

Del *“*personaje”” de que tanto he es. 
erito en tan poco espacio, a más de la 
dignidad y la honradez nos separa otra 
cosa: la manera de proceder y accionar. 

Gómez, como las víboras, acumula ve. 
neno para atacar traidoramente, arras- 
trándose por el suelo, cuando no lo puede 
hacer correctamente, El último Congreso 
y su intervención, es un ejemplo; cuando 
en él no justificó, argumentó como un 
pleitista de barrio. 

Yo, cuando tengo que decir alguna cosa 
no empleo medias tintas: voy directo al 
bulto, sin cortapisas ni eufemismos. 

¡A todo esto —según la manera de pro- 
ceder de los individuos— algunos sinver- 


-gúenzas le aplican el comparativo: ““Sa. 


ber o no saber nadar, y guardar la ropa”, 
La verdad sea dicha: ¡prefiero mil ve- 
ces ir desnudo! 


Hasta la próxima semana. 
dias Jalateyud. 
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Un capitulo de inmoralidades 





SE DESEA SASER... 





¿Por qué el diario comunista electora! 
oculta herméticamente a sus lectores las 
verdades de a puño que un: comunista 
probado viene exponiendo —eon desme- 
dro de la decantada moralidad del Par- 
tido— desde las columnas de LA BA- 
TALLA? 





¿Por qué, a pesar de haberse probado 
hasta -la saciedad que Antonio Dubra ha 
carnereado cuando la huelga general pro 
Silveyra, no se le expulsa del Partido, y 
en cambio se le ampara, concediéndosele 
las columnas del diario para defenderse, 
convirtiendo así la prensa comunista en 
defensora de krumiros? 





¿Por qué, ya que se ampara a Antonio 
Dubra siendo carnero, no se haee lo mis- 
mo con Podestá, que cometió otra infrac- 
ción disciplinaria y fué por ello expul- 
sado? 





¿Por qué los centros comunistas, inte- 
grados en su mayoría por trabajadores 
sinceros, no se rebelan contra la escan- 
dalosa burocracia introducida en el Par- 
tido y en el diario comunista electoral, 
donde cualquier advenedizo sin hábitos 
de trabajo y sin oficio conocido percibe 
sueldo, pagado con el dinero que genero- 
samente aportan los obreros para sostén 
del diario? 





¿Por qué, si Frugoni y Mibelli jamás 
cobraron ni un centésimo mientras de- 
sempeñaron con singular competencia la 
dirección de *“Justicia?”, se permite que 
hoy un aprendiz de periodista, incapaz 
para un puesto de tanta responsabilidad, 
cobre del Partido 90 pesos mensuales? 


¿Por qué no se ponen al descubierto 
—ya que ello implica ser consecuentes con 
la prédica mor! de todos los días— las 
secretas intrigas puestas en práctica por 
Góriez en una camarilla de ambiciosos 
para hacer renunciar a Mibelli de su pues- 
to de director del diario, y colocarse en 
€l Fugenio Gómez, incapaz como hombre, 
cono intelectual y como periodista? 


¿Por qué callan “Justicia”? y el Par- 
tido frente a acusaciones que hace el ceo- 
munista José Calatayud, si por hacerlas 
antes LA BATALLA se nos llamó víbo- 
ras, agentes de la burguesía, perros de 
policía y otra punta de denominaciones 
propias del lenguaje semiarrabalero de 
log orientadores del comunismo eriollo? 


¿Por qué se miente escandalosamente 
al proletariado pidiéndole con insistencia 
auxilios económicos para “Justicia”, y 
luego se gastan en un pleito inútil 700 
pesos para satisfacer un odioso senti- 
miento de venganza contra un determi- 
nado hombre, a quien se le debe la mayor 
parte de lo qne posee el Partido? 


¿Por qué el diario comunista, en vez de 
discutir nohlemente sus ideas a los que 
no comulgamos con su doctrina y ave en 
uso de un derecho respetable las disenti- 
mos y las negamos, nos lama “perros?” 
y agentes burgueses? 





¿Por qué el Partido Comunista no obli- 
ga al ladrón Elías Sosa a que devuelva 
al Sindicato de O. Varios del Carmelo los 
libros que retiene indebidamente cn 8u 
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poder, y el dfhero (más de 5UU pesos) que 
se le ha counado, y del cual se niega a 
rendir cuentas a la vrgunización obrera? 





¿vor qué se considera buenos cumunis- 
tus 4 quienes como dilias Sosa y Otros 
integran el directorio de una pretendida 
CUOpuravuva de carne, conjuntanicnte con 
biancos y burgueses reaccionarios, y don- 
de a iniciativa del propio Sosa se ley re- 
baja los sueldos a los empleados, se les 
quita el medio día de descanso quiucenal 
que se les otorgaba, y se les rechaza el 
pliego de condiciones por el que recla- 
maban respeto para sus intereses, y se 
ampara el krumiraje contra ese m08i- 
miento? G 





¿Por qué los sinceros obreros comunis- 
tas aceptan la nueva orientación refor- 
mista que impone el Partido, cuando se 
secaron la garganta gritándoles traidores 
y amarillos a los socialistas, que sin in- 
terrumpir su historia y sus equívocos ha- 
cían, hacen y harán lo mismo que hace 
ahora mundialmente el comunismo electo- 
ral; prestigiar reformas legislativas, ca- 


“taplasmas, remiendos y otras yerbas, se- 


gún su lenguaje pintoresco y efectista? 


A 


¿Por qué, si “Justicia”? no es una em- 
presa comercial, tiene su personal fede- 
rado en los sindicatos de Arte3 Gráficas 
y Mercantil ? 





¿Por qué los comunistas, la masa del 
Partido, es indiferente a esta comedia 
bufo-revolucionaria, en la que se les re- 
serva a ellos la parte de eternos explota- 
dos y de cándidos sin remedio? 





Las preguntas que anteceden, todas 
ellas de una fuerza moral que desgarra, 
tienen que ser contestadas por los inte- 
resados. Ellos, que han ensordecido al 
mundo gritando sus pretendidas virtudes 
morales y revolucionarias, deben cuenta 
al proletariado de sus actos, sobre todo 
cuando pretenden merecer su confianza. 
Porque no es honesto reclamar confianza, 
y Ilnezo ocultar jesuíticamente las accio- 
nes que en nombre de los intereses colee- 
tivos del proletariado se cometen. Tene- 
mos aún muchas preguntas que formular, 
pero creemos que para darles tarea y 
para demostración de las costumbres y 
“prácticas”? indignas que orlan la vida 
del Partido Comunista, bastan y sobran 
Jas que anteceden. No obstante, de no ser 
las precedentes preguntas contestadas, 
formularemos otras, puesto que necesita- 
mos mostrar al proletariado la catadura 
moral de los que han olvidado sus debe- 
res de revolucionarios y destinan su tiem- 
po y el dinero de los obrerog comunistas 
a blasfemar contra el anarquismo, simu- 
Jando ser atacados en sus intereses, cuan- 
do aquél sobrepuja victorioso su 'obra 
menguada y contraproducente, exponien- 
do con claridad sus principios tácticos, 
doctrinarios y morales. 

Contesten o no, aquí quedará esta pá- 
eina como una tea, como una acusación 
viva que muestre al mundo la inconse- 
euencia y la mala fe de los “leaders” 
comunistas electorales, que engañan al 
proletariado con el estrépito de su verba 
pirotécnica. 


Midas. 


VIAJERO 








LA AGONIA DE GOREI— 

Otra vez, por milésima vez quizá, gol- 
pean en nuestros oídos, cual si por la 
fuerza quisieran entrar por ellos para lle- 
nar de amargura todo nuestro sér, las vi- 
braciones que el cable trasmite portando 
noticias desgarrantes. ¡Gorki agonizante! 
¿Será verdad, o será mentira, como siem- 
pre? Engañados cien 0 mil veces como 
fuimos, nuestros oídos se niegan a dar en- 
trada a la noticia, y de ahí las interro- 
gantes. Es sabido que la burguesía, dueña 
absoluta del cable, tiene un marcado in- 
terés por que desaparezca la figura glo- 
riosa del Gran Desdichado. Ella sabe que 
ningún cirujano, por hábil que sea, sabe 
descubrir las llagas purulentas de esta 80- 
ciedad en descomposición, como lo hace 
con sin igual maestría el autor de “Los 
vagabundos”. Y sabe también con cuánta 
avidez es leído por todo el mundo, y no 
ignora que su palabra conmueve profun- 
damente y hace que la repugnancia por 
el sistema burgués se multiplique hasta el 
infinito. De ahí por qué nos resistimos a 
creer la noticia que con insistencia se pro- 
pala. Pero, si así fuera, puesto que “La 
muerte es el artículo incorregible del có- 
digo de,la vida” y algún día tendrá que 
ser, no sería más que la vuelta de la ma- 
teria a sus formas misteriosas de origen, 
pues el espíritu permanecería eternamen- 
te en sus obras y en todos los corazones, 
señalando los males terribles que entraña 
la sociedad que soportamos. Gorki mo- 
sirá en el sentido vulgar de la palabra, 


y 
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pero vivirá eternamente en sus obras y 
en todos los corazones. ¡ Gorki agonizante! 
¿Será verdad, o será mentira, como siem- 
pre?... 


IRREGULARIDADES— 


En el balance de porquerías que simula 
hacer el Directorio español, erigido en 
juez, aparecen irregularidades por todos 
los rincones. Desde las altas esferas hasta 
los más modestos dominios de los analfa- 
betos alcaldes de aldea, todo es despilfa- 
rro, latrocinio y embrollo. Y en esa si- 
mulación de profilaxis, los políticos lla- 
mados “del viejo régimen” irónicamente 
—puesto que la explotación y la tiranía, 
si no es igual, es porque es peor...— son 


procesados, y de alcaldes se están llenan- 
do las cárceles españolas. Para dar ape- 
nas un palidísimo reflejo de la degenera- 
ción y podredumbre administrativa y mo- 
ral de la monarquía española, pudiendo 
medir igualmente a las administraciones 
de todos los demás países, bastará con 
citar el motivo de una erónica de Julio 
Camba sobre el primer decreto del actual 
Directorio militar. Decía el cronista que 
la playa aristocrática de San Sebastián 
estaba concurridísima de empleados gu- 
bernativos. De pronto los turistas fueron 
sorprendidos por un decreto terminante 
que rezaba que para el día siguiente, to- 
dos los empleados debían hallarse en sus 
puestos respectivos, so pena de ser decla- 
rados cesantes. Es do imaginarse la pre- 
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LA BATALLA 


400063 GONPINGAOS 


Con el objeto de « 
nes sobre la posibili 
tación en el P 


ambiar impresio- 
; eo de la implan- 
¡ l aís servicio militar 
obligatorio, quedan invitados los com. 
pa integrantes de los centros ad- 
e al Comité de Relaciones, a la 
nión a realizarse el domin 16 
a 
la h, 21, en Río Nozro 1180, 
A la vez iratar 
de innegable ¡ 
paganda. 


cui05 de otros asuntos 
nterós para nuestra pro- 


ura con que, unida a ge 
donarían la deliciosa playa los parásitos 
del Presupuesto, tratándose del inminente 
peligro que corría el “queso”. A la hora 
de oficina, los ministerios y demás repar- 
ticiones se vieron invandidos por un enor- 


me oleaje de burócratas 
al k 
pasar revista e » 2 los que debía 


1 mismísimo Primo de Ri. 
vera, Aquí las escenas. cómicas a 
dían ininterrumpidamente, Muchos de 
ellos ocuparon un puesto; pero, como per- 
cibían varios sueldos, equivalentes a otrog 
tantos empleos (casi todos cuatro o cin- 
Co...) lamentaban no tener el don de la 
ubicuidad, como el Altísimo, para estar 
presentes en todos ellos, Otros, que no 
sabían más que dónde cobraban regular. 
Mente mes a mes, en vano daban vueltas 
como locos, buscando sus respectivas ofi. 
cinas, y a veces había algo peor que ig- 
norancia de la ubicación de aquélla: ha- 
bía... que no había tal oficina... 

¡ Y pensar que el proletariado tiene que 
cargar sobre sus hombros el peso aplas- 
tador de tanta mugre! ¡Con razón son 
tantos los somatenistas!... 

¿Irregularidades? El día que los pue- 
blos se resuelvan a pasar balance del ré- 
gimen burgués, ¡pobre burocracia, etc. ! 
NOVILLOS Y OBREROS— 

Para los ministros de Hacienda, lo mis- 
mo da explotar novillos que obreros. Ellos 
usan de los mismos procedimientos que 
los estancieros, los cuales, cuando un po- 
trero no da cabida a más ganado, lo pa- 
san a otro. “Tenemos que importar ca- 
pital —dice el señor De Stefani— para 
aumentar la riqueza, o exportar hom- 
bres'*. ¿No hacen acaso lo mismo los ca- 
pitalistas cuando tienen demasiado ga- 
nado? El concepto es idéntico: novillos 
u obreros, lo mismo da para los señores. 
Tomen nota todos. 


ALEGRÓLOGOS PREMIADOS— 


** París, 5 de diciembre. — El Gobierno 
ha acordado las “palmas académicas” a 
tres conocidos payasos: los hermanos Fa- 
tellini, en reconocimiento a su alegre in- 
fluencia sobre el público. Es ésta la pri- 
mera vez que se acuerda esta recompensa, 
desde la época en que los reyes tenían 
bufones.” 

Como quiera que sea, no es poca cosa 
mantener alegre al público que vive en 
la mayor de las miserias, y bien merecían 
los Fatellini las “palmas académicas”. 

¡ Y después digan que no hay ““alegró- 
logos””, ni ““risólogos””, ni ““payasólogos””1 
UN LETRERO ORIGINAL— 


Es indiscutible que uno de os mayores 
enemigos que tienen los niños, es el ca- 
sero. La primera pregunta que él hace 
al hombre o mujer que quiere alquilarle 
una casa o una pieza, es esta: “¿Tiene ue- 
ted hijos?””. Decirle que sí equivale a de- 
cirle: ““No me alquile, que soy un embro- 
llón””, Hace poco, en la vidriera de un 
almacén lucía un papel con la siguiente 
inscripción: **Se alquila una piesa para 
ombre solo sin ijos””, No hay duda que 
con el apuro y el odio a los niños pusie- 
ron en pieza ese en vez de zeta, y además 
se tragaron las haches correspondientes 
a hombre e hijos. Estos caseros son an- 
tropófagos. No conformes con tragarse 
por el alquiler de una pieza lo que gana 
un obrero trabajando todo el mes, pieza 
que a menudo no resulta más confortable 
que una caverna primitiva, no conformes 
con todo eso, repetimos, quieren obligar 
a los padres a no tener hijos, es decir, a 
eliminarlos, si quieren conseguir vivienda. 

¡Ah caseros malditos! Esos pequeños 
a quienes tanto odiáis, han de ser quienes 
pondrán térinino a vuestras estúpidas pre- 
tensiones, y algo más... 

Julio Crosina. 
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ha guerra civil en MCNICO 


De nuevo las fatídicas huestes fratri- 
cidas surgen en el escenario mejicano 
para empurpurar de sangre generosa la 
tierra, para diezmar vidas y haciendas, 
para sembrar de muerte y de luto los ho- 
gares y llevar al país el vergonzante es- 
pectáculo de los tiempos de Porfirio Díaz, 
de los Villa, de los Huertas y Madero. No 
guía a los actuales contendientes más que 
una cuestión de intereses políticos, de am- 
biciones ocultas de mando y tiranía. Poro, 
por encima de los intereses bastardos de 
los militares y políticos, el noble pueblo 
mejicano sabrá levantar en medio del fra- 
gor de la contienda fratricida, la roja 
bandera de Tierra y Libertad. Al conjuro 


ntimiento, aban. 
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Compañero: 

Adquirir boletos de esta Rifa —a sortearze 
el día 31 del corriente mes— implica soltda- 
rizarse y favorecer la obra de orientación 
royolucionaria, combativa y  moralizadora 
que sin fallas de especie alguna hu venido 
realizando siempre LA BATALLA. 

DETALLES, — La Rifa se sorteurá en 
combinación «on la lotería del Hospital de 


Caridud a jugarse el 31 de Diciembro de 1923, 
— Cada boleto contiene cuatro números y 


ll 


tiene per precio de venta $ 0.20, — Los pre- 
mios corresponderán, por su erden, a los po- 
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WTE LA INMINENCIA DEL SORTEO, SE IMPONE REDOBLAR ES- 
FUERZOS EN El SENTIDO DE QUE NO QUEDE UN SOLO BO- 
LETO SIN COLOCAR. 





Los premios, eomo se sabe, son: 
UN JUEGO DE MUEBLES. 

Una máquina de coser, 

Un corte de trate. 

Un par de boti.3 (para hombre o 


mujer, a elección). 


Un artístico tintero. 


seedores de los boletos en que figuren los 
números iguales a los que en el precitado 
sorteo obtengan los cinco premios mayores.— 
Ll juego de muebles que figura como primer 
premio para esta Rifa, es de dormitorio, de 
dos p:azas, imitación caoba, 
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TIPOS DE CAFE— 


Hay gente a qiuen por nada del mundo 
le haría uno trabajar. Por más severa e 
infllexiblemente que se aplicara una ley 
de trabajo obligatorio, no se conseguiría 
hacerles doblar su espina dorsal en la no- 
ble función del trabajo. Esta clase de 
gente forman una corporación de vastas 
proporciones en la sociedad en que viven: 
carecen de estatutos, de autoridades, de 
intereses, de unidad colectiva en el sen- 
tido societario. Pero cada uno de ellos 
interpreta a las mil maravillas la única 
cláusula que el numeroso gremio se ha 
impuesto ““ab libitum””: no trabajar. Co- 
nozeo muchos de esos tipos que son ha- 
raganes clásicos, crónicos, consuetudina- 
rios. Aplican la filosofía del alacranismo, 
del atorrantaje y del ocio en todo su ri- 
gor. ¡Qué fidelidad de fanáticos ponen 
en cumplir cabalmente ese principio, y 
con qué nobleza de creyentes rinden culto 
al “dolce far niente”! ¿Que el casero 
apremia, que la miseria hinca sus dientes 
en sus flácidas carnes, y que los botines 
que llevan puestos aparecen con ventanas 
y respiradores por donde asoman los de- 
dos con un rictus de dolor? Nada im- 
porta. Lo importante es no rendirse a ese 
ogro que se llama Trabajo. “El trabajo 
—exclaman con cierta sorna filosófica— 
está hecho para las bestias, para los hon- 
rados, para los esclavos, para los deshe- 
redados.”? Se podrán lamentar de cuanto 
acontezca en la vida social, de cuanto 
pueda afectar la dignidad humana, pero 
nunca oiréis de sus labios una palabra de 
optimismo hacia el trabajo: huyen de él 
como de un enemigo terrible. En el ho- 
gar constituyen una pesada carga, y para 
parientes y amigos representan una ame- 
naza constante. A ellos no les inquietan 
las erisis económicas, ni los problemas vi- 
tales en que la sociedad busca su equili- 
brio social, su razón de ser, de existir y 
vivir. No saben de rubores, de vergiienza, 
de dignidad y hombría: vegetan en. la 
más odiosa inercia, y jamás se prestan 
para hacer un servicio ni al padre, ni a 
ia madre, ni al hermano o al amigo, si en 
él va la mínima dosis de trabajo. ““¡No 
faltaba más! —se dicen filosóficamente.— 
¿A dónde irían a parar nuestros princi- 
pios?” Y pensar, sin embargo, el trabajo 
t:ental que realizan esos seres para obte- 
ner medios. Para el logro de sus medios, 
todas las habilidades de la astucia las 
ponen en práctica. Pierden toda noción 
de ética y se haeen desfachatados, sinver- 
vilenzas, osados, eónicos, Cotestablemente 
cínicos. Se levanten pensando en quiénes 
serán sus víctimas propiciatorias, y se 
acuestan, también, pensando en quiénes 
serán las nuevas víctimas. En esto de las 
víctimas no respetan ni pelo, ni marca, 
ni sexo, ni condición social: tanto les da 
hacer víctima a su propia madre, a su 
padre, a un hermano, a un amigo, como, 
si el caso lo exige, a un desconocido, Lle- 
gan al colmo en su desvergilenza. ¡Cómo 
dominan el *“meticr” los tunantes! A mí 
me acacció no ha mucho un caso notable. 
Fuí víctima de uno de esos tipos del pe- 
landrunaje vivir. Veréis qué risueño es 
el caso que me sucedió con uno de esos 
tipos de café, para mí casi desconocido. 
Iba yo a traspasar el umbral. del café, 
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de esa ondeante bandera de reivindiea- 
ción universal sabrán marchar los explo- 
tados de la región azteca hacia el aplas- 
tamiento de la guerra militar de caudillos 
y políticos ambiciosos, que pretenden aso- 
lar campos, ciudades, haciendas, vidas y 
tesoros para obtener el triunfo de us 
ideales de explotación y de predominio 
estatal-burgués. Hoy los pueblos no pue- 
den seguir las maniobras de los jefes ““re- 
beldes'? o de Estado, que no tienen ni 
persiguen más causa que la de arrojar 
un gobierno para establecer otro tan ““le- 
gal”* y “constitucional?” como el que 
combaten por las armas. Los pueblos de- 
ben emplear sus vidas y sus armas para 
terminar con los gobiernos que los desgo- 
biernan, que los explotan, que los escla- 
vizan y que les condenan a la miseria, al 
hambre y a todas las vicisitudes propias 
del régimen burgués. Para los pueblos qué 
gimen bajo el yugo de la iniquidad social 
sólo existe una bandera: Tierra y Liber- 
tad; sólo una Revolución: la Social, 


"sinceramente, 


cuando oigo una voz amable, armoniosa, 
dulce, zalamera en extremo: 

—¿Cómo va, amigo, cómo va?... Tanto 
tiempo sin estrechar su diestra, .. 

Doy media vuelta, y... ¿quién era el 
dueño de la voz tan almibarada?: un Rico 
Tipo. Así, con mayúscula. Mis ojos se 
posaron en el rostro del Kico Tipo, que, 
¡oh divino arte de la simulación!, me re- 
cibía con una sonrisa aún más dulce y 
catequizadora que la voz. Y sin esperar 
mi saludo de cortesía, me estrechó fuer- 
temente la mano y agregó; 

—¿ Qué tal?, ¿qué tal? Se trabaja, ¿no? 
Muy bien, muy bien... 

—Es verdad... —afirmo yo, un tanto 
confuso, por no ser descortés. 

—¡Ah! Pero no tanto como para levan- 
tar fortuna... ¿Tiene cigarrillos?... 

Yo le alcanzo un cigarrillo al propio 
tiempo que le interrogo: 

—¡ Y tósforos? 

—Denme, deme —me dijo con todo des- 
parpajo. 

Me despedí del Rico Tipo y penetré al 
caté. Mi pocillo ya humeaba sobre la blan- 
ca mesita de mármol, en tanto que yo ho- 
jeaba un periódico que tenía en mis ma- 
nos. Estaba sumergido en la lectura de 
un buen artículo de crítica social, cuando 
una mano suave, tan suave como la' pi- 
sada de un felino, se posa sobre mi hom- 
bro. Y, ¡oh sorpresa!, tenía de nuevo ante 
mí al mismísimo Rico Tipo. ¡Oh su voz 
dulzona y su sonrisa afable! 

—Voy a molestarlo otra vez, amigo: 
¿no tendría otro cigarrillo? 

Yo, pacientemente, le brindo otro «-. 
garrillo. 


—Muchas gracias. Hasta luego, amigo... 
¡Caray! Fóstoros, fósforos; me olvidaba... 

Le tendí la caja. Una vez que se sirvió 
me devolvió la caja, con su sonrisa ine- 
fablemente buriona. Dirigió sus pasos a 
la puerta de calle. Lo contemplé: era 
largo, esquelético, de rostro color mate 
cosido, y su ropa verde como musgo seco, 
y los tacones de sus zapatos habían desa- 
parecido en el noble y principesco tra- 
bajo de aplanar calles. Al afirmar cada 
paso con el talón, todo el pie derecho ha- 
cía un movimiento lateral, pudiéndose ver 
el dedo meñique, que se asomaba atrevi- 
damente por un ventanal del chanclo. 

Volví a sumergirme en la lectura inte- 
rrumpida. No pasaran diez minutos cuan- 
do alguien toma asiento al eostado iz- 
guierdo de mi mesa. Levanto mi vista. 
¿Quién era el recién llegado? Pues, el 
Rico Tipo. Y me hice esta reflexión : Otro 
cigarrillo... Con todo, seguí leyendo, No 
transcurrieron siquiera cinco segundos, 
cuando vuelvo a oir la voz suave, dulce, 
zalamera, afablemente cariñosa: 

—Diga: ¿no tendría algunos reales?... 

Esto sí que no lo esperaba: lo declaro 
Un cigarrillo, dos, tres, 
vaya y pase; pero unos reales... Eso ya 
pasaba los límites de lo prudente. Y en- 
focando con mis miradas al insolente, le 
contesté secamente: 


—No tengo. 
Ante tan seca negativa no se dió pov 
vencido el Rico Tipo. Poniendo una esxra 


de “ecce homo””, añadió afableomente: 

—Aunque sea un par de reales, amiro. 

Un tanto amoscado, volví a ronotir: 

—No tengo. 

Me imaginé que con eso sería suficionto 
para correrlo, pero no. Con un cinisro 
único, me dice imperiurbablemente, cox 
voz dulzona y paternal: 

—Si no tiene dinero, venga esta ncehe 
por aquí ,que yo le daré aleunos recios, 
Más tarde vendrá mi primo, que ha one- 
dado en traerme unos pesos. Sabe ave en 
este mundo estamos para ayudarnos. Qué 
pucha! 7 


Quedé turulato, absorto, frente a tauta 


desfachatez, y sólo atiné a agradecerle 
su desprendida magnanimidad. Y mo su- 
mergí de nuevo en la lectura. Pero no 
había de terminar la cosa así. A los po- 
eos segundos, la voz suave, dulzona y 


zalamera se hace oir: 

—/ Quiere darme un cigarrillo? 

-—¡ Cómo no! Ahí tiene... 
fósforos... 

Me entregué a la lectura. Cuando le- 
vanté la cabeza, el Rico Tino ya ro en 
taba: se había llevado la caja de K:óoroa. 

Juan de loz Llonos, 


Sírvase da 


pe 








NUHETRA RIFA 
SE SORTEA EL 31 DE ESTE MES. $1 TODAVIA 
Vd., COMPAÑERO, NO ADQUIRIO NINGUN BO- 
LETO, HAGALO DE INMEDIATO, QUE FAVORE- 
CER LA PRENSA ANARCUIETA ES FAVOREGMR 
LA CAUSA DEL PUEBTO. 
¡AYUDEMOS TOLDOS A “LA BATALLA”! 


DOMINGO 6 DE ENERO: 


HE AHI LA FECHA EN QUE SE REALIZARA yr? 
EL NUEVO PIC-NIC, A BENEFICIO ESTE DE “LA : 
BATALLA” Y DEL COMITE DE RELACIONES DE 
AGRUPACIONES ANARQUISTAS, 
¡PREPARARSE, COMPAÑEROS! 


- 





























Más sobre la jira del delegado de 
la Unión Sindical Uruguaya 





De vuestro Corresponsal en Mercedes 


Mercedes, 12-10-1923. — Compañeros de 
LA BATALLA; ¡Salud! — Comunico a 
ustedes las primeras noticias relativas a 
la estada y actuación en ésta del dele- 
gado de la Unión Sindical Uruguaya, va- 
marada R. Cotelo. 

Conviene advertir que fuera del gre- 
mio de Albañiles, que en estos momentos 
sufre una intensa reacción patronal, y los 
Panaderos, que con sinigual tesón luchan 
por sus intereses, no hay aquí, por el mo- 
mento, otras manifestaciones de vida sub- 
versiva y proletaria. Por este estado casi 
general de apatía e indolencia, es que es- 
timamos como un gran acierto el envío 
del delegado mencionado. Después del 
Congreso, para el cual trabajaron con te- 
són en pro de sus intereses de partido, 

“los comunistas electorales no se han acor- 
dado más de la lucha obrera. Sólo ante 
el anuncio de la llegada del compañero 
Cotelo quisieron ellos levantarse de su 
impotencia, cayendo, por efecto de la mis- 
ma, en una nueva y profunda postración. 
Habían organizado unos actos que esta- 
rían a cargo de Eugenio Gómez, su cau- 
dillo predilecto, y con tal objeto hicieron 
circular listas de suscripción voluntaria 
entre el pueblo obrero, obteniendo con 
ellas tan rotundo fracaso, que viéronse 
obligados a postergar la venida del eterno 
aspirante a diputado. Es bueno recordar, 
además, que en la anterior jira del com- 
pañero Cotelo, en noviembre del año pa- 
sado, también llegó misteriosamente y de 
sorpresa el ínclito Gómez a Mercedes, 
donde trató de “*molestar”” la obra que 
entonces realizaba este compañero, y ¿or- 
ganizó? la Marítima ficticiamente, cosa 
que hubo de comprobarse de inmediato 
por la diversidad de los informes que le 
fueran dados entonces al compañero Co- 
telo. 


Sin duda esta vez se prestigiaba la rea- 


llevar a cabo. Se tratará de organizar 
varios gremios, dejando en pie, además, 
la Unión O. Local. Impuesto de esto, el 
delegado de la U. S. U. preparó sus tra- 
bajos, y el viernes 7 concurrió a una 
asamblea de Albañiles, y habló en ella. 
11 sábado lo hizo ante un núcleo de Obre- 
ros Municipales. El domingo se realizó 
una conferencia en la que hablaron Za- 
pata, Suárez y el delegado Cotelo. Nu- 
meroso público marginaba la tribuna, y 
se trataron temas de organización y soli- 
daridad obreras. ll acto se prolongó has- 
ta la hora 23,30, mereciendo aprobación 
de todos los trabajadores. El lunes, asam- 
blea de Sastres, con asistencia y coopera- 
ción del delegado de la U. S, U. El mar- 
tes, asamblea de Albañiles, en la que ha- 
blará Cotelo. 


Se proyectan, además, otros actos de 
propaganda, conferencias y asambleas, 
para las cuales se requiere el concurso 
del delegado de la U. S. U., teniendo éste 
que permanecer en Mercedes casi hasta 
fin de semana. 


Queremos consignar en esta breve re- 
seña la labor de los camaradas anarquis- 
tas, que son los únicos que cooperan a 
la obra de la U. S, U., prestando su des- 
interesado y espontáneo concurso al dele- 
gado en jira. Conjuntamente con ellos, 
el camarada Cotelo ha elaborado el éxito 
de su jira y la reorganización casi com- 
pleta del proletariado local. 

Durante nuestras frecuentes visitas a 
casa de muchos camaradas de diversos 
gremios hemos podido constatar el mal 
ambiente que tienen los comunistas, por 
efecto de las inmoralidades que cometie- 
ron antes y después del Congreso de uni- 
dad. Ultimamente, para que Cotelo no 
sorprendicra a los patrones Testagrossa y 


es lo que él hiciera anteriormente... 

Desde ya le auguramos un ruidoso fra- 
caso, lo que consiguientemente ha de tra. 
ducirse en también ruidoso triunfo para 
los compañeros en huelga. 


Tres detenidos 


El lunes fueron detenidos y pasados a 
la Correccional los camaradas Francisco 
Parra, Constantino Paúl y Angel La To- 
rre. Según el parte policial, están dete- 
nidos ““por atentar contra la libertad de 
irabajo, y lesiones a varios krumiros””. 

El Comité pro Presos de la Unión Sin. 
dical Uruguaya atiende desde el primer 
momento a esos compañeros. 

Una conferencia 

El domingo 16, a la h, 17, se efectuará 
una conferencia en la Chacarita, camino 
Carrasco y Baltasar Brivn. Hablarán por 
ta Unión, Sindical los camaradas Cabrera 
N. Marzovillo. *' 


SINDICATO DE OBREPOS MOSAISTAS 


Huelga en la Casa Bonari 


Dice así un manifes misió 
Compañeros: paco e béle ue 
dos vo: s sabéis que 
el personal de la Casa Bonari está en 
huelga. El motivo del conflicto también 
lo conoceréis, pues habrá pocos mosaístas 
que 1gnoren las impertinencias de annel 
explotador. Han sido muchos los compa- 
heros que han trabajado en esa casa y 
han tenido que abandonar el trabajo, por 
ser insoportables los procedimientos del 
tal Bonari. No sólo es insaciable en sus 
aspiraciones de explotador, sino que lle- 
za al insulto y amenazas a los obreros. .. 
A todas esas iniquidades cometidas por 
ese canalla, los compañeros han contes- 
tado con la huelga, presentándose un plie- 
go de condiciones de acuerdo con todo el 
personal de la casa. 

De más estaría deciros que debéis pres- 
tar todo vuestro apoyo a este movimiento 
y emplear todos los medios a vuestro al. 
cance para lograr el triunfo de los cama- 
radas en huelga.” 


“UNION OBREROS EN MADERA 


a no tocar nada destinado a autos que se 
sirvan de garages en conflicto. Y en este 
tren de cosas, fácil es preveer la derrota 
patronal, que ve sus garages desiertos y 
sus cajas de caudales en constante mer- 
ma. Y cuando las cajas queden vacías, 
entonces empezarán a reconocer la ver. 
dad. Pronto no más la patronal de ga- 
rages se someterá a la fuerza sindical. 


Centro de E. Sociales_. ;; 
del Paso Molino 


( Aáherido al €. de R. de A. A. 





A LOS SOCIOS 


Todos estamos acordes con el anarquis- 
no organizador. Pues bien; en ese sen- 
tido, si quercmos ser consecuentes con 
nuestro sentir y pensar, indudablemente 
tener que contribuir a la magna obra con 
nuestro esfuerzo mutuo. No hay que ol- 
vidar, compañeros, que para alcanzarla 
hay mucho que trabajar; no basta con 
decir; hay necesidad imperiosa de que los 
anurquistas se organicen; hay que hacer 
algo más prábtico, y esto lo conseguire- 
mos si somos perseverantes en nuestro 
propósito. Los medios para facilitar la 
marcha hacia el objetivo anhelado sons 
muchos. Mencionemos este, por ejemplo: 
concurriendo a las asambleas, a fin de no 
entorpecer los trabajos iniciados en ese 
sentido. : 

El domingo 16, a las 9 de la mañana, 
se efectuará asamblea general. Como la 
orden del día es de suma importancia, 
esperamos que los compañeros no dejarán 
de concurrir, máxime teniendo en cuenta 
que la Comisión se ve imposibilitada para 
dar comienzo a otros trabajos sin antes 
resolver los asuntos que están pendientes 
de la asamblea general. 

Orden del día: 1.0 La reaparición de 
“Rebeldía”. — 2.0 Un pie-nie próximo.— 
3.0 Otros asuntos de menor importancia. 

¡Todos a la asamblea, compañeros! — 
La (omisión, 


Sección Administrativa 








034 


Contra el servicio militar obligato- 
rio, se efcctuará el sábado 22 un im- 
portante z:to en la plaza Independen- 
cia, a la hora 21. 

La clase trabajadora queda especial- 
mente invitada para hacer acto de pre- 
sencia en ese acto, contribuyendo así 
al éxito de:ese acto de protesta contra 
el resucitado proyecto. 

Dicho acto será el inicial de una cam- 
paña de agitación que realizará en ese 
sentido la central obrera regional: la 
Unión Sindical Uruguaya. 





cl atrofiamiento de los individuos es su 
característica. Y en ese estado de “luci- 
dez” y “conciencia”? dan al pueblo sus 
amos: he ahí la obra de esa juventud, sir- 
viendo a la mentira entronizada y a los 
convencionalismos. Crimen colectivo, no 
desconocido por los de arriba, pero erea- 
do por la indiferencia de los de abajo. 

¡Muchachos! Espíritus fuertes, cerebros 
que representáis una promesa: dad un 
puntapié a toda esa carroña moral, a esa 
burda mentira, y armaos para la cruzada 
emancipadora que se avecina. Sacudid ese 
marasmo, escudriñad el horizonte y veréis 
algo que se agita, que avanza: es el ideal 
de redención, que se abre paso. ¿Queréis 
saber su trayectoria? :Queréis conocer su 
programa? 1d a las bibliotecas, id a los 
centros, id allí donde haya un grupo de 
trabajadores, y encontraréis el libro en 
que los apóstoles del Ideal han trazado 
su programa, libro que se abre a todos 
los sedientos de luz y de justicia. 

Juventud: Sois el nervio propulsor que 
debe arrojar sobre las multitudes escla- 
vas, como lampos de luz en la negra no- 
che de su existencia, todo el empuje vi- 
goroso de vuestros febriles años, agitando 
al viento el pendón rojo de las santas re- 
beldías, oreando la frente sudorosa de los 
parias, one es caravana interminable, con 
la mirado fija en el porvenir, van hacia 
el regazo de la madre Anarquía. 





lación de: alguna nuevo 'mantobre"', y arcía influyendo en las asambleas de Bed P. Dattoli. 
por eso quisieron hacer venir a Gómez, C*"Pinteros, las han sabotceado, merecion-  dontinúa el conflicto que se sostiene en DEL COMITE PRO PIC-NICS Durazno. 1922, 
1 blo. ¡ I ¿”do reproches de todos los obreros cons- la Unión y Maroñas contra los explo: , - ' A E 
pero el pueblo, ijngrato!, no respondió. .. nta y xp Este Comité pide a quienes no han arre- B La Í 
Bien. El compañero delegado, puesto  * E : ME Pao A tadores Boado, Nadal y Orozco, glado cuentas de entradas del pie-nie del ui gues a 
en contacto con el gremio de Panaderos, Enviaremos pronto los inofrmes relati- Desde los comienzos de esta lucha de- 


se interesó por un vasto plan de reorga- 
nización que con su concurso se piensa 
A 


vos a los demás actos que se organicen.— 
Corresponsal. 





Las huelgas actuales 





CONFLICTOS QUE SOSTIENE LA FEDERACION SUDAMERICANA DE Pl. 
CAPEDREROS. — COMO UN REGUERO DE POLVORA, LA SOLIDARI- 
DAD ENTRE LOS TRABAJADORES EN PIEDRA SE EXTIENDE DE UNA 
CANTERA A OTRA, TRASPASANDO LAS FRONTERAS, JUNTANDOSE 
LAS FUERZAS AFINES COMO MANOS AMIGAS QUE SE ATRAEN AL 
CALOR DE ARRAIGADAS CONVICCIONES. — CATORCE CANTERAS Y 
CUATRO TALLERES EN CONFLICTO. 


Sería para nosotros motivo de satisfac- 
ción poder dar noticias de todas las can- 
teras en conflicto: noticias de su ubica- 
ción, de la marcha del movimiento, de las 
perspectivas del mismo. Sin embargo, da- 
remos una pequeña reseña de lo que eo- 
nocemos. En lo sucesivo, para bien de 
las huelgas mismas, sería conveniente que 
las secciones en huelga nos enviaran in- 
formes, siquiera los más importantes. 


PICAPEDREROS Y ANEXOS DE MON- 
TEVIDEO 


Firmes en la brecha 

Una aleccionadora decepción han reci- 
bido los componentes de la patronal del 
granito en el conflicto que provocaron, 
pues ellos creyeron que bastaban unos 
días para dominar a los huelguistas, y 
van ya cinco meses de tesonera lucha. 

Más de un explotador ha tenido, en 
diversas oportunidades, que tirarse del 
cabello hasta quedar medio calvo, ante el 
hecho real y valedero de la firmeza y 
unión de nuestros compañeros, que no es- 
catiman esfuerzos para poder salir airo- 
sos en esta contienda de vida o muerte. 
Aparte del rompimiento de relaciones en- 
tre los patrones, de la imposibilidad de 
colocar el granito, de contratar nuevos 
trabajos, ahora se dan cuenta de que con 
tener krumiros no basta para conside- 
rarse vencedores. Está frente a la patro- 
nal un núcleo de entusiastas luchadores, 
que están firmes en sus propósitos defen- 
sivos, y convencidos del triunfo. Ya ten- 
dremos la prueba de lo que afirmamos, 


meros momentos, con entusiasmo por par- 
te de los trabajadores, y el explotador, 
tarde o temprano reconocerá la fuerza or- 
eanizada del trabajo. 


Las canteras han sido ocupadas por los 
esbirros policíacos. 


Creyendo este burgués, seguramente, 
que a golpes de machete se hacen adoqui- 
nes, ha metido en las canteras un buen 
número de milicos, que se pasean con los 
fusiles, dispuestos, según parece, a cortar 
los blocks a balazos, pues no tienen a 
quién cuidar los generosos defensores del 
capitalismo. 


Telegrama a los compañeros de la 
Argentina 


Los trabajadores de La Paz pusieron 
en conocimiento de los trabajadores de 
la Argentina los conflictos existentes en 
ésta, por medio de un telegrama que dice 
lo siguiente: 

“* Compañero Silvetti, Secretario de la 
Unión Sindical Argentina. — Comunique 
huelga catorce canteras Uruguay y cua- 
tro talleres. No venean picapedroros. — 
Por los Picapedreros de La Paz: El Co- 
mité de Huelga.” 


PICAPEDREROS DE LA CHACARITA 


Prisión de tres compañeros. — La 
conferencia del domingo próximo. 


Los compañeros de dicha sección sos- 
tienen desde hace varios días un conflicto 
eon el burgués Juan C. Echevarrito y los 
empresarios Agustín Sánchez y Avelino 


jamos sentada nuestra franca y desinte- 
resada simpatía hacia los camaradas en 
huelga, porque además de saberlos nove- 
les en la vida sindical, su firmeza irre- 
ductible, su alentador entusiasmo nos de- 
mostraba que habían despertado a la rea- 
lidad, dando paso a esa santa rebeldía 
que se anida en todo pecho esclavo y que 
conduce a los explotados a la conquista 
de sms derechos, deseonocidos y menos- 
preciados por la canalla poderosa, diri- 
giéndose para ello por el recto camino de 
la acción sindical revolucionaria. 

Ahora, camaradas huelguistas, habéis 
llegado a una situación extrema y estáis 
obligados a triunfar, cueste lo que cueste. 
'Duplicad enervías y entusiasmos, tened 
confianza en vuestra propia fuerza, que 
es la fuerza de la organización sindical, 
y llegad al sacrificio, sin vacilaciones ni 
cobardías, que la soberbia de los amos se 
doblega cuando existe frente a ella la 
actitud diena de los productores cons- 
cientes. No desmayéis. ¡ Adelante! 

Asamblea 


El domingo próximo, día 16, se efee- 
tuará una importante asamblea de estos 
trabajadores en el local de costumbre. 

Es deber de todos concurrir, — La Co- 
misión de la Unión O. en Madera. 


EN LA FABRICA DE MEDIAS 


Frente a la terquedad de J. Pastra, des- 
tácase la fuerte unión de las huelguistas. 


Prosigue con entusiasmo halagador este 
conflicto, que lleva ya tres meses de du- 
ración. El burgués Pastra se ve en figu- 
rillas para atender a su clientela...lI 
rillas para colocar la poca y mala mer- 
cancía de que dispone, pues los comer- 
ciantes que son sus clientes, temerosos a 
la acción de los Comités pro Boycotts, se 
niegan a adquirirle aquélla. 

Hermosos gestos son estos de la solida- 
ridad entre los trabajadores, gestos que 
aceleran el triunto de la causa proletaria. 





LAVADORES DE AUTOS 


día 2, lo hagan prontamente. ¡Hay que 


hacer el balance, compañeros! 
CORREO 


P. Ordinas, Carmelo.—Recibimos carta 
y giro por $ 16.82. Entendido. 

Guerra, Carmelo. — Recibí carta. Bus- 
caré lo que pide. — $. 

Balmaceda, Argentina. — Recibimos 
carta y giro por $ 2.05. Irá carta. 

F, Ridondo, Colonia. — Recibimos pe- 
sos 1.00. 

G. Novo, Nueva Palmira. — Recibimos 
$ 5.00: $ 3.00 de suscripciones, y $ 2.00 
para lista Carril. 


A 


Juventud: matad 
la indilerencia! 





Se constata a cada instante la indife- 
rencia de la juventud de este pueblo, nó- 
made aún, donde la parte más numerosa 
de los productores no se han desprendido 
de ese localismo rutinario que se carac- 
teriza por una pronunciada despreocnpa- 
ción acerca de todos los problemas que 
afectan al proletariado, y por la acepta- 
ción de todo lo existente como si se tra- 
tára de algo sagrado e inviolable. Los 
caudillos políticos de todos los pelos (me- 
diante, cierto es, el coneurso de esa mis- 
ma juventud, que És victimaria de sí mis- 
ma) viven su edad de oro, dado que siem- 
pre conceden los medios de corrupción y 
embrutecimiento para llegar al fin perse- 
guido: la conquista de puestos bien ren- 
tados, entronizados en el parasitismo y 
endiosados a la vez por sus respectivas 
colectividades, en su gran parte harapo- 
sas y famélicas, inenltas e insensibles de 
cerebro y de corazón, que marchan a la 
zaga de cualquier logrero, convertidas en 
rebaño. 

Juventud: Detencos en vuestra marcha 
nefasta, levantad la frente, elevaos un 
poco, y veréis a vuestros pies la charca 
inmunda que os ha servido de asiento; 
salid de ese marasmo, matad esa indife- 
rencia. Basta de agotar vuestras energías 
en bodegones y prostíbulos, dando rienda 





( Oración ) 





Vieja degradada y ecorrompida burgue- 
sía; engendrado: de guerras, de odios 
y de martirios; madre de todos los cerí- 
menes, de todos les vicios y de todas las 
calamidados. ¡Ma'dita seas! 

Maldita cres por todos los deshereda- 
dos de la tierra y por todos los que gimen 
bajo tu régimen de injusticias. Tu exis- 
tencia despierta en nosotros ansias liber- 
tadoras; cavaremos tu fosa y forjaremos 
las armas que habrán de derribarte. 

No queremos sostener por más tiempo 
este régimen, bajo el cual nos obligas a 
vivir. Trabajamos sin descanso con la pi- 
queta de nuestras ideas demoledoras. Tra- 
bajamos para que después de tu derrum- 
bamiento sea posible implantar un siste- 
ma social justo y equitativo; un sistema 
social en el cual no sea posible la explo- 
tación del hombre por el hombre; un sis- 
tema social en el cual sólo serán dignos 
los que ganarán el pan eon el santo sudor 
de su frente. Amén. : 

A, López. 


CATE A TIA ARI A ALT ARI a 


Patria... 


o 





De ia tierra vivimos los hombres todos, 
no de la nación a que pertenecemos. La 
idea de patria cs, bajo todo punto de vis- 
ta, íunesta. ¡Si la idea de patria hiciera 
que se respetara la libertad de los pue- 
blos! ¡Qué de sentimientos feroces no des- 
pierta el patriotismo! Es la patria el al- 
tar en que más víctimas se inmolan. Js 
el patriotismo el que engendra las gue- 
rras. — “Solidaridad”, Chicago. 


La asociación 
es fuerza 


AnS 


El trabajador, el asalariado, heredero 
del paria, del ilota, del eselavo y del sier- 
vo, debe ser hombre libre. Que se asocie 
a los demás trabaje dores libremente, que 
se organice con sus compañeros para la 


A La Comisión Alvarez. El motivo de esta huelga fué suelta a toda la animalidad atunero re- lucha por el interés, por la aspiración SS 
pues no estamos solos. — La Comisión, el desconocimiento de la organización sin- En tren de vencedores. — Se acerca sabio de un bárbaro prejuicio atávico. pún, Puede y debe aislado trabajar. Pue- 
PICAPEDREROS Y PEDREGULLEROS dical por parte del referido burgués, al . el triunfo. Basta de ser instrumento Fe pes Y de y debe asociarse para hacer más frue- 

DE LA PAZ trabajar eon dos krumiros. Al mismo La patronal de dueños de garages se ve logreros que os conducen a la claudica- ¿fro su trabajo. El obrero que perma- 


La huelga continúa sin variantes. — Las 
canteras han sido ocupadas por los es- 
birros policíacos. — Telegrama enviado 
a los camaradas de la Argentina. 

La actitud decidida de los huelguistas 
es unánime; todos los trabajadores en 
huelga estamos dispuestos a emigrar An- 
tes que ceder a los pretensiones del bur- 
guesote Villamonte. 

Esta huelga continúa como en los pri- 
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tiempo exigen el seguro contra accidentes 
del trabajo, lo que aun siendo ley, no se 
eumple (¿enándo no?) si no lo imponen 
los trabajadores sindicalmente organiza- 
dos. El burgués aludido, novicio en estas 
lides y desconocedor del ramo, pues la 
easualidad lo ha convertido en propieta- 
río de cantera, pretenderá tal vez que 
tratar con trabajadores organizados re- 
sulte lo mismo que enlazar novillos, que 


obligada en estos momentos a cerrar sus 
puertas. Ello se debe a que su soberbia 
no le permite dar el triunfo, que de he- 
cho lo tiene, a la clase laboriosa. Pero, 
los huelguistas, contando con el apoyo de 
todos los-¿breros, pronto impondrán sus 
derechos, aun a costa de la soberbia de 
los ricos. Tanto los obreros de los talle- 
res mecánicos como los de las fábricas 
de rodados y gomerías están dispuestos 
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ción vergonzante de una personalidad, la 
vuestra, que puede tomar relieve de tal 
¿uando sepáis caminar sin ser conducidos. 
De lo contrario, esa claudicación no po- 
drá ser tal, sino una norma de vida ba- 
sada en la altura moral en que os hacen 
vivir, siendo personajes de relieve dentro 
de la comedia periódica que se representa 
generalmente en noviembre, y donde el 
asado con cuero, la caña, la taba y los 
naipes son elementos de primer orden, y 
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nece indiferente ante este movimiento re- 
novad +, el que se resigna a la esclavitud 
del salario, el que no sigue a sus herma- 
nos en el combate de la nueva idea, falta 
a todos sus deberes como hombre y a sí 
mismo se menosprecia y se deprave. 

; Ricardo Mella, 
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